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. ..tt epr con I& md120 a esa capa firtlsimd, casi i~zco ora 1 
ya del aire, donde estára las idem iraéu’ita,s. 



C E R V A N 7 E S 

El mm d6 abril mt-?~espnIzdc ul pctYh% nc 
este trhrero ocho (abril-jlcnio) 3’ rcrordarnos el 
dta 23, en el cual SC cumplierotr 2rescimto~ cin- 
cmnta alios de Za muerte de Mijyel de Ceman- 

tes Snavedrn. Uamos par ello a narestros kcto- 
res CI iexto de un discurso Geido en scsiAtz Me- 
i-ario-musical, celebrada en el Gadiuefc Li~lera- 
t-io el 23 ab abr-il de r880, por Agustll’z A4i¿Za- 
res Torres, er~ el que se advicrlen Ia prisa y 
Ia circzmslancia, pero et~ cl q7re SC pude apre- 

ciar iantbih la distiwió?~ habifual de SG esfilo. 
Al 9d~t0 fit~~p0 0~tth7 d 2~~10~ de .TCV t100 dt 
los pocos papeles gz4c se comervan de 61, e72 los 

que ir-ate del autor de2 Quijol’e, obra capital de 
la ltter-dura espatiola puc introdmc el scnti- 

do comítn err Ia litwatrwa uwbcrsal. 

Toda naci6n que aspira R ser grande, ilustrada y civi- 
lizadora posee una literatura propia, expresi6n de su fuerza 
intelectual. Esn literatura, por rnks rica y variada que sea, 
se condensa siempre en dos 0 tres nombres que personi- 
fican el genio de cada nacionalidad; nombres que se des- 
tacan en medio de las pasadas edades, como esos picos 
que, rasgando las nubes, elevan sus nevadas frentes sobre 
las altas cordilleras que sirven de asiento a los continentes. 
Abramos la historia y contemplemos esos gjgantes de la 
inteligencia que parecen sobrenadar en el mar de las ideas, 
llevando por nombres Homero, Dante, Shakespeare, Cer- 
vantes, Goethe, de Ios cuales cada uno marca la edad en 
que la Providencia plugo hacerlos aparecer con el sello in- 
deleble de su poderosa individualidad. 

Y ¿quk han hecho esos hombres para ser inmortales? 
Traducir en melodiosos versos o en inspirada prosti el 
eterno batallar de las pasiones, el continuo oleaje del co- 
razón, cl duelo sin descanso del barro humano contra esa 
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irradiacidn misteriosa que se refleja en el alma Y se llama 
conciencia. 

Cada uno de esos genios ha dejado un monumento 
imperecedero de su gloria; gloria qw2 ha venido a ilumi- 
,-,,-,,. la nacibn que les dio la vida, antes de llegar a ser 
sus nombres patrimonio de la humanidad. 

La Espafia es rica en esos genios, porque cuenta en 
su seno gloriosísimos nombres que han giracl dentro Cle 
]a ancha drbita en que se ha movido siempre su actiVidad 
liter&a. Empero, entre esO. nombres, ninguno lnáS alto, 
m&s grande, más eminentemente universal que el d.e Cer- 
vantes. 

EjempLo él mismo det cipo que describe, pnsd por el 
mundo despreciado, incomprendido y miserable, creyendo, 
tal vez sinceramente, que todas las injusticias que tocaba, 
que todas las sinrazones que su mente adivind, que todo 
el cieno que en el orden político, religioso y moral envol- 
via, cual lepra asquerosa, aquella sociedad fanbica y co- 
rrompida, eran efecto sdlo de la imperfeccibn de su orga- 
nismo, Pensó, sin duda, que el loco era él, y que cuerdos 
eran los demAs; que todo sofiador estaba fuera cle Ias le- 
yes \Nmanas y debía ser por eso ïidicutkGk3, escarrnecido 
y abofeteado; en fin, que 61 merecía su infausta suerte. 
Al brotar el Quijote de su cerebro, brotó como arquetipo 
eterno de los que, mhrtires del progreso, pasan sin ser 
comprendidos ni escuchados por en rneclio de las generncio- 
nes donde han nacido, y mueren, con frecuencia en igno- 
minioso calvario, defendiendo los quebrantados fueros de 
la humanidad. 

Y en efecto, pretender Don Quijote en pleno siglo X.VI 
ikknùer *aI déhi\ contra e\ pcxkroso, 1i1 gn’ueïnübo conirkl 
el goberwnte, RI oprimido contra el opresor, hazafia el-21 
que, aún en nuestros días, seria rechazada como ridicu141 
locura del infeliz que la intentase. Sirvanos de ejemplo el 
periddico, que en muchas de sus diarias manifestaciones 
es el verdndero Quijote del siglo XTX, y observemos cL12\ll- 
tas Y mMtas encuentra, en vez de aplausos, un doloro- 
so martirio, siendo sacrificado en aras de un brutal perso- 
nalismo 0 de intereses bastardos que hoy Son totl;~ví:~ re- 
mara a todo adelanto. 

Considerado el Quijote en et siglo de IOS pelipec: de 



Austria como una fabula de honesto entretenimiento y de 
sabrosa lectura, paso de mano en mano entre las risas 
inocentes de los ociosos, IR festiva benevolencia de los cri- 
ticos y el desdeñoso sonreir de los literatos, que no alcan- 
zabnn a comprender entonces un sitomo siquiera de\ valor 
real y efectivo de aquella extraña y original produccion. 
Pero, ya en el mismo siglo, salín aquel libro de EspaHa y 
recorria el continente europeo, como sucedia siempre en 
aquella afortunada centuria con teclas nuestras obras lite- 
rarias e históricas, siendo desde entonces traducida a todos 
los idiomas cultos y obteniendo un exito tan asombroso, 
que principiõ a despertar la atencion de los españoles, ad- 
mirados al ver aquel astro resplandeciente que ya aflcendía 
por el horizonte patrio amenazando envolver, en su es- 
plendente luz, la luz, pnrn ellos intensa, de sus ilustres 
contemporcineos. El astro, en efecto, ascendid y está hoy 
en su cenit; 53310 que no tendrá ocaso. 

El cervantismo es, al presente, un culto que ha ele- 
vado altares clentro de nuestra literatura nacional para 
rendir homenaie al autor del Quijote, y nosotras no duda- 
mos en asociarnos a esa manifestación, no en lo que pueda 
tener de exagerada, sino en el pensamiento altamente ci- 
vilizador en que se inspira y que ha venido a clnrlc vida; 
porque entenderno?; que deificar al genio es proclamar la 
supremacía de la inteligencia en la tierra, es preparar et 
reinado de la idea sobre la. fuerea bruta, es, en fin, ade- 
lantarnos al porvenir, afirmando que In historia no tendrA 
cucnttl en lo futuro sino con nquellos que kan lanzado 21 
la civilización por las sendas del progreso, contribuyendo 
asi al perEeccionamient0 de la humana especie que, cada 
clin, gracias a esas fuerzas reiteradas, se aleja mRs y mbs 
de su primitivo origen. 

Alientos da ese espectcZculo a todos los que Dios ha 
iluminado con una centella de su divino espíritu para no 
arredrarse ante la indiferencia publica, la rastrera envidia 
y el entronizamiento de ensoberbecidas meclianias, que 
salen siempre al encuentro clel verdadero genio para redu- 
cirlo a SLI pigmea altura. El mérito, sin embargo, se abre 
camino tarde o temprano a través de todos los obstáculos, 
y si fue desconocido en vida, llega un momento en que la 
luz se hace, las nubes se disipan, y el nomlx-e olvidado 



se eleva altivo y sereno sobre las generaciones que le ne- 
garon, dejando envueltas en perpetua sombra 8 todos 
aquellos que a su lado gozaron de mentida celebridad. 

fo son estas hoy desconocidas verdades. El r8pido 
tor~~e~lino que empuja R los pueblos h~ihd~lt?~ entrever 
luminosos horizontes, ha puesto al alcance de todos el va- 
lor supremo de la inteligencia. En los imperios absolutos, 
en las monarquias de dwecho di7hC0, en lo.3 gobiernos 
constitucionales, en las repúblicas más o menos detnocrkl- 
ticas, vemos hoy sólo imperar el genio, ya bajo el nombre 
de primer ministro, ya bajo el título de embajador, dipu- 
tado o presidente. Pasb el tiempo en que pudo gober- 
nar dos mundos UU Duque de Lerma, o un Conde Duque 
de Olivares, y en que un indigno cortesano o un ambi- 
cioso confesor disponían a su antojo de la suerte de los 
pueblos. 

Ahora bien: si en el mundo de la politica domina hoy 
~610 el talento, en el mundo de la idea impera sin rival cl 
genio. Procuremos pues perfeccionar nuestras facultades, 
cultivar nuestra inteligencia y robustecer nuestra razdn, 
para estar a la altura de esas naciones ilustradas. 

Invoquemos a Cervantes y, al recordar su nombre ve- 
nentdo, cobremos fuerzas parn no desmayar CII el rudo 
combate de la vida, para afrontar todos los obstdculos que 
nos salgan al paso y para dejar en pos de nosotros, si no 
un apellido ilustre, sí al menos un nombre respetado, que 

será siempre el de un buen ciudadano adorador de esa 
raz6n que emancipa el espíritu, de esn ciencia que enno- 
blece el pensamiento y de esa libertad que vigoriza et 
alma, trinidad bendita y lábaro salvador de 10s pueblos 
que hoy marchan al frente de la civilización universal, en 
demanda de ese ideal de perfección que es ta más noble 
nspiraci6n del hombre. 

AGUSTÍN MILLARES TORRES. 
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